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La Habana, mayo (Especial de SEMlac).- “¿Quién es el jefe en tu casa?”, preguntó
una especialista cubana en temas de familia a varios niños y niñas. Las respuestas,
aunque distintas, apuntaban a una misma persona responsable: “mi mamá”.

Los argumentos variaban: “Creo que mi mamá, porque ella tiene más cosas que
hacer que mi papá”, contestó uno; “Mi mamá, porque ve todo cuando entra a mi
cuarto. Ella ve hasta lo que hay debajo de la cama”, respondía otra. “Mi mamá no
quiere ser jefe pero tiene que serlo, porque mi papá nunca está”, añadía un tercero.

Aunque hubo muchas más respuestas, estas tres le valieron de ejemplo a la
socióloga María Elena Benítez, especialista del Centro de Estudios Demográficos
(CEDEM) de la Universidad de La Habana, para ilustrar una de las tendencias
reconocibles en la familia cubana actual: la feminización de las jefaturas de los
hogares.

“Cada vez hay más mujeres al frente de sus hogares”, señaló Benítez durante una
sesión científica convocada por el CEDEM, con motivo de celebrarse el 15 de abril
del Día Internacional de la Familia.

Las cubanas pasaron de ser el 14,4 por ciento de los jefes reconocidos en el hogar,
de acuerdo con el Censo de Población y Viviendas de 1953, a representar el 40, 6
por ciento en el estudio más reciente de este tipo, de 2002.

”El cociente entre el número de jefes y jefas indicaba que, en 2002,
aproximadamente en dos de cada cinco hogares cubanos la persona que ejerce la
jefatura es una mujer”, puntualizó la especialista.

Según ese último censo, al interior del grupo de jefas había un conjunto variado,
pero la mayoría (56,7 por ciento) fungía como tal en ausencia de su cónyuge. “En
general, las cubanas tienen más posibilidades de convertirse en cabeza de familia
cuando enviudan, se divorcian o separan de sus parejas. Son los llamados ‘hogares
sin hombre’ o ‘sin un proveedor hombre’ que ayuda a los ingresos de ese hogar”,
comentó Benítez a SEMlac.

Entre los jefes hombres, en cambio, las estadísticas indican una situación más
homogénea, pues 77,8 por ciento están casados o unidos.

Además del incremento de la jefatura femenina, Cuba comparte otras tendencias de
la familia en el mundo actual, sobre todo con países de América Latina y el Caribe,
agregó la socióloga.



Considerada de un tamaño pequeño, la célula de la sociedad cubana ha visto
reducir sus integrantes en cerca de dos personas, en casi 50 años, según los censos
de 1953 y 2002.

A la par, ha crecido el número de hogares donde ambos cónyuges trabajan,
desciende la fecundidad, aumenta el número de hijos que nacen  fuera del
matrimonio y son más las rupturas conyugales y los matrimonios reconstituidos.

Igualmente se incrementan los hogares con un solo progenitor, la población de edad
avanzada –con predominio femenino--, los hogares unipersonales y hay más
personas dispuestas a emigrar.

“El cambio más notable de la distribución, según tipo de hogares, lo constituye el
sistemático aumento que se registra en los unipersonales, que son los que más
crecen”, precisa Benítez.

Del 8,9 por ciento en 1981, los hogares unipersonales han pasado a representar
13,8 por ciento en 2002. Según la especialista, ello se atribuye en buena medida al
envejecimiento de la población, a la mayor longevidad de las mujeres y al aumento
de las separaciones y los divorcios.

“Por tanto, la vida en solitario puede ser un estado por el que se puede transitar
varias veces a lo largo de la vida”, agrega.

La contradictoria realidad cubana, a la vez, devela situaciones en ángulos opuestos.
Mientras crecen los hogares unipersonales, en otros la convivencia se hace
compleja por la coexistencia en familias extendidas. El déficit de casa propia limita la
formación espontánea de nuevos núcleos y, en ocasiones, atenta contra la
estabilidad familiar.

Para el caso cubano, “los datos sugieren que la familia extendida no es del tipo
tradicional, en el cual se fusionan varios núcleos familiares bajo un mismo techo y un
mismo patrimonio; sino de tipo yuxtapuesto en que, a falta de una vivienda, se
adicionan nuevos núcleos a familias ya formadas, algunas incluso con estrategias de
vida diferentes”, describe Benítez.

Pero más allá de cambios, avances y retrocesos, la especialista cree que “un solo
aspecto ha permanecido inmutable: la familia sigue siendo lo más importante en la
vida de los cubanos”.

No obstante, académicos y especialistas de diversas ramas del saber insisten en
que hace falta tener en cuenta a la familia como unidad de análisis e integración de
las políticas públicas. En ocasiones, las políticas y programas atienden
fragmentadamente a sus integrantes –la mujer, la infancia, los adultos mayores-- de
forma aislada, en detrimento del desarrollo y la dinámica familiares.



Para Isabel Louro Bernal, psicóloga y profesora de la Escuela Cubana de Salud, un
aspecto clave está en la coherencia que debe haber entre la formación y el ejercicio
de la profesión médica.

Si bien el programa curricular de los médicos generales integrales, que van a ejercer
como médicos de familia, está basado fundamentalmente en la vida familiar; de los
43 programas de salud en funcionamiento, sólo tres por ciento concibe acciones
hacia ese grupo social.

En opinión de Benítez, algunos asuntos como el mantenimiento de bajos niveles de
fecundidad y el envejecimiento resultante “no pueden quedar a la espontaneidad”.

“Una población con muchos viejos y pocos niños intensificará la preocupación e
incluso la alarma demográfica, lo que deberá constituir un objetivo de acción de una
política de población. Llegó el momento de comenzar a enfrentar los desafíos que
esta situación plantea”, alertó la socióloga y opinó que ello sólo será posible si logra
integrarse conscientemente la perspectiva de la familia, como un todo, a los
procesos de planificación y toma de decisiones.

Por su parte, la doctora en Ciencias Psicológicas Patricia Arés Muzio confiere un
valor notable al impacto de la crisis económica y la desigualdad en la subjetividad
social y de la familia, su composición, estructura y las configuraciones de vida que
finalmente se establecen

Al describir la gran heterogeneidad de este panorama, aclaró que, por un lado, van
las familias que acumulan un alto capital cultural y económico; mientras por otro
están la que ostentan cierto acervo cultural pero han visto deteriorase sus
economías, junto a las de quienes detentan ascendentes recursos económicos y
bajo capital cultural. En tanto, sigue habiendo grupos de escaso capital económico y
cultural, que ya tenía pocos recursos antes de la crisis.

“Las formas de capital condicionan la manera de vivir, alimentarse, seleccionar
amistades, el empleo del tiempo libre, el uso de los espacios de la ciudad y hasta el
consumo de productos culturales”, explicó la psicóloga.

De ahí que la especialista y demás académicos aboguen por atender los problemas
psicosociales que genera la desigualdad a nivel familiar, escolar y social y establecer
políticas transversales de género, raza, pobreza y edad.

También se pronuncian a favor de que se reconozca esa diversidad y sus
contradicciones desde políticas sociales universales que, a la par, tengan en cuenta
focalmente los nuevos y cambiantes escenarios.
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